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Engerido. 

En sus Apuntaciones críticas dice Cuervo, en el párraiÍo g66 ~ 
"Engerido se ap1i·ca entre n:asotros al ave que está a:lricaída, 

y decimos también engerirse por engurruñm•se; en el s1g:uiente 
pasa:je d e'l Cancionero d·e Bae111a se halla usado con, una sig:1ifi­
cación pareóda (:1ótese que ingerir y engerir son una misma 
palabra): 

Pobreza le faze ser torpe e mudo, 
F laco e cobarde, e loco provado, 
E suzio e feo, muy desdonado, 
E tri ste ingerido e muy dolyoso. 

(Pág. 321, edic. de Madrid.) 

A esto puedo agregar .lo sigui,e111te: 
En V enezueila (Piicón F ebres) se usa . también ingerido por 

enfe-rmo. 
Y en Ex•tremaclnra, según el "Vocabular-io de voces extre-· 

n~Jeña.s" del señor Cahrera, publicado en ·este BoLETÍN, núme­
ro XVI, Leemos: 

"Enjerío, pp. ele enjerir, que como adj. signáJ•i·ca: encani-. 
jadü, delgadtvcho, enfermizo. En porlt. enxerido, metido, cla­
vado, óserto, del mat. inserere." 

Ho.ialdra. 

Es de uso general e11 AméPica. Lo traen: para Colombia, 
Cuervo; para Cuba, Picha:r·do (entre ·las voces COQ'rompidas); 

40 
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para H onduras, Membreño; para Chile, Ortúzar, y para Mé­
jico, Ramo>s. 

Y Sli·n salir ele España lo e:J.·cont-ra:m\os en el V oca,bu1ario 
murciano ele Sevilla y .en el sa;1mantino ele Lam:ano. 

Nótese que la Academia, en su edición XIV del D1cciona:rio, 
agrega Hojalde, m., como remis-i ón a Hojallclre, y que en este 
artículo da el género como an>biguo, pero usa el artículo feme­
nino en Qttitar la hojaldre al pastel y en el art. Hojaldrado, se­
mejante a la hojaldre. 

Almendra. 

Hacerse · de la media almendra, hacer melincl·res, se emp•lea 
en Méjico, según Icaz_baketa, qttien aduce en su favor una cita 
ele P.ayno, tomada ele:] Fistol del diablo (t. I, ccup. II): "Vaya, 
niña; usted ele a tiro qui·ere hacerse de 1/a media almend·ra." 

Es fra·se andaluza, con1'o se ve en }os siguierutles ejemplos: 
"'Llamando a la muchacha clama ele la •tnedia ahnenclra;" (Vale­
ra, ]nanita la Larga, 87). " ·Con 1o cual no pecaré ele e~ager<l!clo 
al ca.lificarla de clama de la media almendra" (S. Rueda, El 
Gusano de lu:::, r35). 

Cuchara. 

Se llama cuchara la llana del albañil en Venezuela (Calca­
ño), en Cuba (Pkharclo), en 1a Argerut·ina (Granada, Garzón). 
En :Méj.i•co suoede o.tro !tanto (Icazbailceta), y, según clioho 
autor, se llama media cuchara al albañil que aún no puede tra­
bajar como oficial. Ciro Bayo, en su Vocabulario criollo espa­

iíol, trae también cuchara por llana, no sé SIÍ ele Boli·via o ele 
1-a Argentina. 

Ta1 clifusiÍón eLe esta palabm muestra evidentetnente su ori­
gen peninsular. 

Cállanla los Diccionarios; pero en Terreros, ya que no en 
·e!l art. Cuchara, en el art. AlbaFíi!, l•eemos: "El a:lbañil usa ele 
nivel, regl-a . plomada, llana, pcul<eva, pi•co, ca!'babón, cucha!l'a, .es­
c na,clra." 

L::t acepción mejicana nos explica igualmente muy bien el 
or1gen ele nuestra locuoión NI edia cuclwra, aplicada por el Die-
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-cionario a la "persona eLe mediano ent,enclimiento o habilidad en 
:eualquier arte, ofic.io, etc.". 

Acequia. 

En Méj ico, según Ramos y Dnarte, págs. I4 y 545, sig.ni­
fica albru/:al. 

·y en .la D escri.pción )' cosnwgraf'ía de Espmia, de Fernando 
'C olón, en eil tomo II, pág. 229, leemos : 

"ba.rcelona es cibclad ele ocho mil vecinos e esta en llano por 
t.oclas partes ay syerras salvo que esta en tierra llana e es puerto 
ele mar e en es.ta óhdacl •son to claJS las casas todo ele piedr-a e por 
todas las calles ay acequias p or manera que por muoho que 
:llueva jama-s ay lodo." 

Agua. 

Haber m ás 'gente que agua, por haber mucha ge:lte, es frase 
-que se usa en Venezuela (Pi·cón Fehres, Lib1·o mro, pág. 24) y 
en Cuba (Pichardo). 

Aunque 1ne pa1,ece habe111o ·oí-do ele boca andaJluza, no tengo 
documento escrito de ello; pero en Ga,nari·as se clñce lo mismo, 
según Zerolo (L egajo de varios, pág. r6I). 

Rebencazo. 

Está añadido en la edición X IV del Diccionario de la Aca-
.demia, que lo define: , 

" Amér. M erid. Golpe dado con el rebenque." 
La pa·lta:bra es perfe·ctaJmenre española. En Los lvl ~tertos 

11wndan, ele Blasco Ibáñez, •la halla mo-s ·en ·la pág. I I 7 : 
"Un catélJlán cicat.erQ, más l)rócygo en Jos rebenoazos que 

,en el ¡·ancho." 

Atiparse. 

Es en Costa Rica, según Gagini, atraca,rse, atiborrarse, har­
tarse; v. gr.: Los nmchac11os se atiparon ele f rutas. 

En Gua.temaJ:'a (Ba<tms) y en Ho nduras (Memhreño) se dice 
.,con el mismo sentido : atipujarse. 

Dice Gagini: " La voz es mtrulaoo y mallorquina, corres pon­
, diente al castellano antiguo atibarse y al latín stipare ." 
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En la edición XIV del Diccionat'io ele :a Academia se regis-­
tra ·en el suplemle111to un V!erbo Atibar, térn~ino c!Je minería, que· 
signihca : Rellena·r con zafms, tierra o escombros rras exca,;a­
oiones de una mina que no conviene cLej,ar abi.erta. 

Picaporte. 

En su temer a &cepción lo da la Academia como sinónimo ' 
al111er1icano ele llamador, a,J.claba. 

El Diccionario ele Rwmos y Duarte •lo da en tal sentido como: 
mejicano, y el ele Ortúzar, como chileiw. 

Ei1 origen ele esta wnfnsión es pená;1•Su1lar. 
En Cuenca (López Bat-rre ra) ·es .lo nüsmo piwportazo que· 

aldabazo . En bable, S:egún Réllto y ArgüeHes, el picaporte es el 
llam1éllclm. Y or·eo que ·Se usa tru11bién en wnclruluz . 

Aná;loga cnnfnsrión existe, pm lo cliemá:s, entre aJdaba, que .. 
es eJ llamador, y aldabilla, que es un cerwjmo. 

Embullar. 

En Ve111ezuela (Picón Febres) e:s "entnsia:sméur una persoaa 
a otra para cua:lqnier diversión o regucijo". 

En Cuba (P.ichwrdo ), animar, ptopencler a Ira bulla o cliver­
S'ÍÓ::I. 

E ·mbullarse es, en Honduras, animarse, propender a ~a bnlla, 
según Membreño. 

Se u s'a ,iguaJlmente la palathra e:1 Costa Rica, según Gagini. 
Este último autor ono·s wclvierte que .]a palabra se em~)lea en 

España, y aduce una -cita de doña El1J.,¡,],ia Pardo Bazám: 
".Jvie ·Saca.ron, qui·eras no truieras, al centro de ,]a sala, y em­

pezaron a bai1lwr, n1eneanclo panderos y ca;s>tañu,ela.s y convi·dá:1-
clome con mlochas vueltaiS y mu·danzas. Po r no aparecer pedan­
te, me dejé embulla.r y ·di cu&tro brincos." (BIKÓZ.Íca..) 

Otra cita tenía a1)un1tada yo ele F érnán Caballero: 
"Tan emhullacla como 'las o•tro·s " (Clemencia, I, 22) . 

La pa;labra s·e usa en Canarias (Zeralo, Legajo, 164), y la· 
reclama como españo11:a Múgica en ·SU Jl!Iarai'ía del Diccionar·io, . 
pág. !02. 
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Chapa. 

·e hapa, por cerradura, ~es cl·e uso casi general en América. 
Citan esta palwbro Ram01s, kazbailceta, Ortúmr, Cuervo, 

.Arona, Rodríguez, Tobar, Batres, Merrnlbreño. 
La difusión tan ge111era'l .eLe esta 'Pa!labra n01s hace sospechar 

!Cj tte se trata c1e una voz españüla antigua. 
Que la cha·pa fué parte de 1La. •cerradura 1lo ·demuestran bien 

'los sigltlientes pasajes de El Celoso e,1:premMio, de Cerva111tes, de 
los que sólo ,e) terce·m está ·citado por Batres, Ra1111:os y Cuervo : 

"Os daré unrus tenazas y un martillo cOtn qUJe podáis de no­
che quitar 'los dlavos de ~a cerradura de loba ·con n1ucha fa.cili­
clad, y con .la mli sma vülveremos a poner ·la chapa, de m¿do que 

-no se eche de v~- que ha sido desclavada" (pág. I75, ed .. R:ivacl.). 
"Que puesto ·que dé a:lgun os golpes en qui-tél!r <la chapa, mi 

amo duerme ta¡n lejos de es.ta 1merta, que ,será ~ni<lagro o gr-an 
cjlesgracia nuestra <Si Ios oye" (íd., pág. I7S). 

"Luis probó sus fuerzas, y ~cas i ·sin po.ner a1guma< tSe halló 
rompiclos los olavos y con :Ja chapa eLe la cerradura· en las ma­
nos" (íd., pá,g. 176). 

"Demos orden de volver esta chapa a su ;~ugar, de mO'do que 
. no f'ie eche ele v~er ·SU mudanza ... y saJcando clavos de sus a:lfor­
. jas asenta ron la cenraclura de tal suerte que esmba tan bien 
.como de antes" {íd., pág. 176). 

En el GHznaán de Alfarache, pat:be I, l<ibro III, cap. VII, 
,encontramos, ~seg{m Cuervo, un pasaje todavía más exj_)W'Cirt:o. 
Helo aquí.: 

· " ¡ V á lgame Di as ! ¿ Cómo ·le daríamos a este arcón garrote? 
Ya eli j e que era grande, a mi péllrecer de dos varas y med,i:a, una 

. de alto y otra ,en cm1cho, blanco más que un papel, 'la veta me­
. nucla cmno .h'illo,s cl:e Cambrai, bien üabrado, pllllido, con canto­

neri s, y su ccha.p,a en m edio. Si sabes qué es hurtar, o lo has 
•OÍdo decir, ¿,cÓ.miD -se.rá bueno vaciarle sin f.aJl sear llave, ahrir 
.oer rél!clura , qnitar ~o:zme ni quebrar tabla? -Espera; diréte qu~ 

. hacía. Cuando me <e-abaa la ga.rda, y había en ca:sa vis·irta o cual­
. qtüer otra ocupa,ción que pwrecía forzosa, o prorne:tía 6egurirda:d, 
·.tení a mi J1erramienta pt,ev,eni,da, wlzaba ·Un poquito e11 un cantón 
:die la tapa, cuanto ·podía m:eter una cttña -de macLero, y a!lzapri-
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mando un poco más, metía u:n pallo rollizo torneado oomo cabo 
de ma.11tillo ; éste iba poco a po:co oazéllndo con él, dwnclo vueltas· 
hacia la chapa, y ·cuanto· más a -ella lo llegaba, tanto ,:,a dejaba 
del canto más levwntacla.; de ma:1-era que, como era mozuelo y 

tenía de1gado el brazo, ·sa·caba lo que ·se me a:ntojaba . " · 
Aunque, por 1110 general, no repito aquí lo que Cuervo dice · 

a·cerca de palabras que, aunque parezcan amerii'ca.nas, son espa­
ñolas, hago ex•oepción con ésta, por no mostnurse con ella el 
i·lustre filólogo >tan ·explki!o como com' otms y, sobre todo, por 
no haber hecho sino ·incli•cm· el pa·saje d:e A.Jl•emán que acabo de· 
co.piar y no cita·r sino una de las fr ases de El Celoso e.t: tremeño 
antes apuntadas. 

Destrancar. 

Es sinóni mo ele desatrancar, usado en Costa ·R!ica (Gagi,ni) , 
en Honduras (Memhreño) y en Chile (Ortúza:r). 

También ·se conoce en E spaña, ya que ilo ·cita Múgica en su 
M amiia del Dicciona.rio, pág. 99; con incJi.cación ele que 1o emp1ea 
Pereda. 

Leontina. 

Por ca•clenilla para el reloj , se usa en el Perú (I?a.Jnw, pá­
gina r 70 ), en Venezuela (Picón Febres, Libro raro, art. Calien- · 
te) , en Honduras (M em:breño). 

La pa!lahra es igU'almente pe111insu.lé1!r. La encnntramos en 
los Cohetes de la Ve·rbena, de P1edro de Répide: "La enorme 
Leontina oruzaclo·ra de su cha'l•eco" (pág. 30). 

Lacre. 

La.crG, por c01lon· rojo, como d que más generalme1te ti en~ 
e'! htcl:e para c·a.rtas, está oritticél'do por varios esorirt:ores. Lo usan 
en Chi•le (Ortúzwr), en Argentina (Ga1rzón), y en 01tras parte~ . 

Y en la misma España, doña. Emitlia Pardo Bazán lo trae en· 
su novela Insolación, pág. 89, "ré\iso 1acre". 

Jabado. 

Copio de p ,i,chél!rclo (Diccionario cubano): 
"J ABADO, DA.-N. adj.-Dos o tnes coli01·es, hadenclo obra 

all.ternativét!mente a manera ·de mosa:ico, o es•caJnraJs, o' nlorigados 
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como las J él!bas ( r) eLe wlores así tejidas. Aplímse f,t,ecuente­
mente a las ayes, y con singubriclad a la gallina cuyas plumas 
son blanoas, otrars cenicientas o coloradas con aquella ·simetría. 
Pot~ esto puede d educirse ·la c1if,erencia entre ]abado y GuariadiJ, 

e:n -el cuarl el orden y figttra de las pintas no son ta.n ·sim étr i·cas 
y: regula,res. . . La· Gallina ] abada. Juego ·enrtre 1os muchachos, 
con objeto de ver ·cuál puede estar mh ti-empo privado ele la 
respiración, diciencio: ---il\li Gallina la jabada puso Lm huevo 
tras !'aJrado : puso uno, puso dos, puso -tres.. . Y ~así hasta el 
nÍ:tmer.o donde le sea preciso respj.raJr, ganando el que llega a 
expresar el número más aventajado ." 

Ni el término ~1i d j ueg~o so·n americanos. 
Re.spe·cto ele la parlabra ]abado-habado notamos, en primer 

!ruga·r, que en Venez-uela (Ril\·odó, 269) s.igmifica: ele plumas 
unas blancas y ctras oenióem1:a·s y corlmadas. 

E n M ur'cia (Sevilla), es rla gallina de plun1a de e~ os o tres 
colores en f igura ele escamas. También se usa en An:clalucía, 
como puede verse pcrr la _versión del juego ele ~'a 'Pollica la ;a­

bada, que a continuación clamo•s. 
En La Celest·i·11a, de •Fernando Rojas, hallamos esta voz: 
''Ven acá, mala mujer; la gallina hauada no paresce : pues 

búswla pr-esto; si no, en .Ja p rimera blanca de t·u s01l.claela la 
cc-n1:arré" (E,cl. La Lectura, t . II, pág. 44). 

El señor Cejador expl-ica la )alabra del mo•clo siguiente: 
"H m.•ada, vll'lgar, ·por avahada, ele Lt·vahar, echa·r vaho, como 

cuando con él s·e ca:lire1ntan las manos frías o con el vaho se re­
calientan las serpas (a~'ahadas) u otros guisos, puestos sobre la 
olla ele agua hirviend-o. G. Casas, Seda, 3, 2: Abaharlo con man­
tas. G. 1\rlf., 2, 3, 4: Sopi1tas a<Jahadas ." 

Evidentemelllte, tal etimo.!ogía es fa:lsa. ·Habado viene sen­
cillamente ele haba, por la forma de las pi·ntas. 

_E n cuanto a'! juego cubarno, hace tiempo qure lo ap-rendimos 
con 1l1a forma s'iguiente: 

Se sientan var-ios niños en rueda, con los pies hacia el centro 
del corro, y empi-eza ·uno ele ellos diciendo: 

(r) Jaba. Especie de saco tej ipo de guano (palma) para gua rda r y 
transportar cualqui era cosa. (Pichardo.) 
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La poyica la J abá 
Pone huevos a maná (manada);, 
Pone uno, 
Pone dos, 
Pone tres .. . 

tocando a ca.cla vez el pie ele un niño, y al llegar a ochD, agrega: 

Tapa, niño, tu bizcocho. 

Sigue el juego, y a cél!cla ocho huevo·s clesa:pa•Pece el pie ele un 
niño. Cuando no queda ninguno, el que dirige el juego pre­
g u111ta: 

¿Dónde están lo s poyitos? 
¿Estarán en el corral? 
¡Ti, t i! .. . 

Si no · se mueve ningún nmo·, dice : "No están", y continúa 
preguntéllnclo : " ¿Estarán en ita cuacl•m? ¿E.m. el j arcl'Ín ?", hasta 
que salen ele pro111to todos los pi•ececitos, piando al mismo tiem­
po •los niños. 

· E l juego existe en E xtrema;clura con· el nombre de La ga­
Jhna papufá. La r.e.ta;hila es: 

La gallina papujá 
Pone uno, pone dos, 
Pone tres, pone cuatro, 
Pone cinco, pone seis, 
Pone siete, pone ocho, 
Tapa bizcocho. 

(Fo lklore espaiíol, t. III, pág. JO:') 

El mi·smo nombre tiene en eil P erú, según un di·scípul·o mío. 
E n los Cantos pojntlares, del señor Rodríguez Marín, t. I, 

pág. 49, halla:mos otra versión: 

Los poyitos 
Samaná, 
Ponen güebo 
N'er corrá. 
Pone uno ... 
Pone ocho, 
Tapa er biscocho. 
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Traen estas dos últimas obra·s una versión catalana del juego, 
que empieza: 

La gallina puritana 
Pon un o u cada semanna .. . 

Quedar. 

Barbari smo por " dejar", en Colombia, según Uribe, verbi­
. gracia : "le quedé en n1-it1ad de 1lia ouesta". 

N o es tan bá rba•ra •la forma. En ·la Krpedición de Moneada 
está por "dejar", según el sJugni·ente ejemplo, que cita Múgi•ca en 
su artículo "Diccionarerías", en la revista EspC/!íia y Amér·ica, 

<tb ·i l ele 1909: " 'Pero la n1.a.j-estacl ofendida queda siempre en el 
ánimo la memoria ele la ofensa." En Reveladoras, el e Felipe 
Trigo, pág. 17, acabo de leer: "Se t·rataba de un salto que desde 
la arena la quedara ele pie sobre. el caballo a escape.'" 

Ahuevar, 

Ahuecar en forma d e huevü . Usase en Cosrt:a R~ca (Gagin1) . 
E n Méjico (J cazbalceta) hallamos : " Ahuevado, 1n. Aclomo que 
forma como huevos" (art. A huevado) , con la sigu ie11te cita: 

Tiene su túnico angosto 
Con ahuevados y cola. 

G. P.rie.to, Musa callejera, rom., pág. 237.) 

E l verbo parece usaTse en cwstellano. En Salvador Rueda 
leemos: "Sus dos go:rdo·s y a:huevwclos ·labios sa,ngr.ientos" (La 
Cópula , pág. I30). 

A propósito ele est:e verbo ci1a Gagini, después ele Ctte rvo, 
·el ·siguiente pasaJe: 

La basquiña se le aova, 
P ésale más que una arroba 
El paso que da ... 

(Tirso el e Mo.I.ina. Don Gil de las calzas verdes, acto II, ese. VI.) 

haciendo notar -el primero de ambos atlltores que U/a AcacLerni·a 
no registra tal acepción el e A o·var, la que se desprende, p-or lo 

.demás, ele la defill!~c ión del aclj •eti.vo Aovado, del Diccionario. 
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C.alaguala. 

Dice el Di;ccion~:t:rio: " Planta originaria del Perú, ele la fa­

milia ele los helechos, con hoja·s raJs·breras ensiformes, ele unos 
ocho ·decímetros ele brgo, li sas y ele w lor vercl:e obscuro, y raíz 
rastrera, <dura y ele co.lor pa.rdo, que se usa en Mecii·cina. " 

Eil habitado americano de 1a planta es más extenso. En el 
Ecuaclo·r es un helecho, el Polypodiwrn crassifolium (Carrión, 
;11 onografía, en la Organización escola.r, ele Loja, núm. J?, 1909). 

En Chile clefi:1e Lenz: 
r'Calaguala = calahu.ala, u1 . vulg. ele varios helechos (Go-

1·Jio}Jhlebiu1·n spec ., PolyjJodiu·m sp.) . Algunos son medicinales. 

Etim. Es seguramente indígena; probablemente quechua ; se 

puede pensa,r en va rios componentes. .Akeclo menciona una 
planta ele! mi·smo nombre, que ¡~a·rece que fné expo•rtada comó . 
medicina:! desde el Ecua;clor y Perú; •la llama Pol·ypodium lan-· 

ceolatu111. Juan y Ulloa, 584, a·! aban ~~a ca'lag.uala como especí­
fico pa.ra ha;cer evacuar los humores ele tecla suerte ele excesos. 
interiores. Dicen que .]a más s·e3ecta se cría en :los páramos ele­
las provincias meridionales de•: Perú, y que no se ·conoce e:1 
E ·spaña." 

Existe con el mismo n01nbre otro Polipodio en Cuba (P. phi­

litidis, vel adiantijon11.e) (Pichardo). 
En Méjico se hallan igualmente varias calaguaJ::as, ~-lcrosti­

chim·¡, s'p., Polypodinm sji., en la Sinoni11úa de plantas me:rica­

nas, del doc-tor Ramí11ez (Méxi·co, 1902). 
En Colombia se conocen varias especies de calagualas, tb . 

Pol3'Podiu1n (Santiago Cortés, Flora de Colombia, Bogotá, 
1904), 

Mucha extensión me parece ésta para una palabra ele onigen 
quechua. Tanto nms, cuanto que en Cáeliz hallanros el mi·smo 
nombre ·en la Flórula gadúana, ele Pérez Lara, publicada en los 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, t . X\r, con 
la equival·encia ele Davallia ca1w-riensis. 

En fin, en el Diccionario de 11-0111-bres v-ulgares de 1'11-'Uchas 

plantas, ele Colmeiro, ha,llamos que existen calagualas en Vene-­
zuela. 

¿Se trata de un nombre españo1 antiguo o canano o amer•I-
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cano ? N o puedo afirmarlo por a.lwra. Lo cierto es que tia eti- -· 
mo.log ía india no pa>rece por ninguna pa•t"te y que el usa·rse un 
nombre al mi•smo tiempo en Méj i.co y Chi·le es sfi,e.tnpre indicio 
vehemente de que sea peninsnlar. Exisrten otras p:lantas exten­
didas -por ambos hemisfe·rios american01s. Para no citar más que · 
un ejemplo, ;La Tillandsia usneoides, sólo en Colm·eiro Ueva los 
nomb11es ele Barba española de NI éjico, Barbas del Perú, Bar- · 
basca del Perú, Barbón en Clüle, Camam.baya del Brasil, Heno 
de Méjico, . Huachuaa.csso del Perú, Huayhuar;o del Perú, Pastl 
de Méjico, Sach-hopm del Perú, Salva.jina del Perú ... Aclemrís 
se llama en la SinojJsÚ de plantas mejicanas, ele Ramírez: Heno 
largo, Pastle, Pat.zu.eni, Sa.Z.e-·agina, Táwri, Barba espafíola, He- . 
no; y si tomamos, además, las obm.s Tillan.dsias, hallamos en 
Co!tnei·ro: Agavepalo, Curugey, Flor del aire, Flor del incienso, 
Salvage .. . , y en Ramírez: Galli11atos, Saripara, Jl1agneyitos, 
Flor de encino, Gallinúa, Raww del tecolo te. Mient¡·a:s que para 
toclo·s los Poiypodia hallamos sólo en Colmei1·o: Calaguala, Po­
lipodio y Puntu.puntu. del Perú, y en Ra:mí.r.ez: Calaguala, Poli-

. podio, Lengua de ciervo, Palm#as. 

Y precisa1111·ent•e debe llamarnos •la a•tención que la especie 
peruana, que es la más conodi-da, llev<:t ya un n01nrbre tnuy pro­
bablemente indio: puntup1tntu. 

Armazón. 

Critican algunos autores americanos que s·e ns·e Ja palabra 
Armazón com o mascüli11a y, sobre todo, que ·se la tome en e.! 
s·enticlo ele anaqU'el,e:ría .. 

Esto hallamos, po.r ejemplo, en Méjico (Icazbalceta) y en 
Chile (Rodríguez, Romlin, ÜPtÚzar) . . 

Respecto dd género, no cabe duela que la cli•s·tin-dión enil:re 
armazón, mascul·ina, en el senüclo de esque1:1eto, y armazón, fe­
·~1enina, en los demás casos, es una puerilidad. E l mismo Dic­
cionario ele la Academia, en var.ia.s el e sus definiciones ele la ., 
edición XIV, confunde dichos gérferos (v. gr., en los artícu­
los Brcmcal, Riostra, Jl1esa, 9, Cenefa, 4, Esqueleto, Casco, 
6, Alanzar, 2), y creo que no se lre ptrede ·critica>r por no aj us­
tarse estrictamente a una regla pura·tillente de caprlicho. Yo . con- · 
fieso que persona:lmente t.engo tendencia a decir siempre la ar- . 
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-maz¡Ón, aun cuando s:e trate ele huesos, y hasta creo qne el uso 
del artículo mascu!)ino es simplement,e un arcaísmo de coondo 
.ie usaba el por la .delante de palabras con a ·iniciail no aoentuwda. 

Pero por lo que res pe ata all ·s·entido ele "anaqudería", que 
tanto ·choca a óertos ammiicanos, ahí va un e jemp:!o españüil : 

"Una·s macetas pa•ra culoca:Plas en el wrmazón a·lrededor de 
la fuemte" (Caballero, Clemencia, I, II). 

Coletudo. 

Copi:o ·de Cuervo, Apuntaciones, pirrafo 635: 
"e aleto: descaro, desvergüenza, desuello ... ; ele cuhí e ole tu­

do, voz baja y vulgar." 
Agrega Cuervo' un ejenwlo cas·tdlano, que muestra que la 

voz coleto se ha usado en castella:no en dicho ·sentido : 
"Des¡pués de leer esto, como Vm . .lo leyó para copian· pa·rte de 

ello en su libro, es menester frescura y ·lo que decimos 'CC)l.eto para 
protestar a la vista del mundo que no sabe a qué viene este apén_ 
dice" (Villanueva, Cartas eclesiásticas, XXII). 

Agregaré a •esto que en Venezuela se usa también coleto por 
desvergüenza, y que en E spaña se conoce tam:bién la pa:labra 

. coletudo, a juzgar por :la siguiente cita: 
"R•a.faelers wletudos andwluces, 'los ha habido" (Cortés, Dé­

biles fu ertes, 37, en Biblioteca Patria) . 

Chipichipi. 

En el Diccionario es "Voz imitativa. M éj. Llovizr~a" (Acad., 

' XIV. La pa•labra se usa también en Guatenl!a'la (Bwtres Játwegui). 
En la edición XII traía la Academ-ia tVtla etimología mej•icana 

·de chipin.i, gotear, que ha desaparecido, felizmente. 
La voz es sim;ple onomartopeya, y no es más mejicana que 

española. En Murcia (Sevilla) hallamos con igual sentido Chi­

pichape, y no quisiera .asegura:do, pero me figuro haber oído 
.rhipt:chipi, por llovizna, •en a:ndaluz. 

Brinza. 

En caló mejirca:t1o, según vVagner, es la carne. Ramos y 
Duarte, en su Diccionario de mej-icanism.os, trae: "Brisa: carne 

. ::de res". 
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Pero, SÚ1 S élll~r de España, en ce] Diccionar~to de a?'got españor 
de Besses, ·leemos: "Búnza: carne cocida", y Io mj·smo dice •1 
Diooionario caló-castellano de Quindalé. 

Rebumbio. 

Es en Méj ico "alboroto, bulla, desu·den" (Ramos y DuaPte) . 
La palabra se usa en Cuba (Pichard.o) por co,nfus·ión, eles­

orden. 

Es, sencillamente, peninsula·r . En clia•leoto bable, según Rwto, 
rebwwio es lo mismo que jolgorio. alegría, y en Sailamanca (La­
mano) hallamos: "Rebmnbío, m. Ba·rullo, Pebullicio ." 

¿Tiene esta palabr.a rela·c·ión con .]a sigu•iente acepción de 
rebumbar, no citada por la Academia ? 

Que la envidien en la guerra 
Más de cuat ro capitanes : 
Y no dice a quien desvela 
El rebumbar la pelota. 

(Lope de Veva, El Cuerdo en m casa , acto T, co'L H ., t. .~ . pág. 443, 
c. por Aicarclo.) 

, La Academia trae : " Rebo111bar, v. n. Sonar ruidosa o estre­
pitosaniente. " 

Leva. 

Echar leva's es, en Colombia (Uribe), echar bet~narclinas, ron­
cas, chufas. En Méjico (Rm~1os) es decir men.tira,s (pág. 220). 

La voz es española. 
El V oca bulario de germanía, ele Juan H icla:lgo, qtl'e la Acade­

mia ha transcrito en su Diccionario casi integro, trae d·icha pala­
bra ( qUJe no está en la Academia) : " Leva. Ardid o astucia." 
(Tomo la cita de los O r·ígenes de la lengua espm~ola, de j\tl aya.ns 

y Sisear (Madrid , I873). 
En el D elincuente espaí/.ol, de Sa:lilbs, pág. I 19, hallamos: 
"Le~·ador (que está en la Acacl .) cl ebie interpretarse en ·el sen. 

ti do 'literal cl<e lec·a , enganche ele incautos." 
Y en Aicardo twpiezo con Ja siguiente cita de Cerva;ntes: 

"Oiga lo que falt-ará s•i mu ere: la cróni·ca ·de ·los jayanes, mur­
cios, madrugones, cerdas, calabazas, águilas, aguiluchos, levas ... " 

(La (árcel de Se<>illa, Teatro, t. ITI , 247). 
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Tenguedengue. 

En ·Méjico, según R~mos y Duarte, es ·lo mismo que remilgo. 
Agrega Ramos los siguientes elatos · inter>esan1tes: "Tengue­

dengue es alteración ele tenguerengue; término que en s.u origen 

equivale a "¿niegas tú?", y hoY: se clioe estar en tenguereY}:gue 

por estar entre si cae, ? caigo o no caigo." 
Tcnguercngue es un vocab:o . o r;ombre que en España, por 

donaire, ditribuyen a un rey ele negros. Cons·ta de tenguer, ¿ :1·ie­
gas?, y ente, tú. Hoy en día llaman por este nomhre a un rey de 
negros que .ha,c_en pn días ele fiesta y regocijo. (Guad!ix, Diccio­
nario MS., cita,clo por A. ele Casüo en Estudios del habla espa-

. ·Fío la, pág. 28r.) 
En mi léxico ancla-luz es-tudio precisamente esta pahbra, de 

la que t·engo ,]a-s ·siguientes ci•tas: 

El corazón lo tengo en tenguerengue 
A l pen sá que mu pronto .será mía. 

(J. ele Burgos, Boda de Luis Alonso, 22.) 

Mi amor está entenguerengue, 
Como el navío en la . mar. 

(R. l\ Iarín, Cautos, III, 94·) 

Mi amante está entenguerengue 
En er úrtimo pimpoyo, 
En biniendo un aire fuerte, 
Se lo yeban lo s den)¿nios . 

(Iclem, ibid., IV, pág. 341.) . 

El ~eñor Rodríguez iVIa,rín def·ine la palabra, en Cantos, III, 
225: "Vacilante, inseguro." 

Vuelta de carnero. 

Es en 11 ondura·s lo mismo que 1-o que .:a Academia define en 
Trepa, art. I.": ' 'La rnecl ia vuelta cru:e se da por sobre la cabeza." 

Se usa la palabra también en la Argentina (se~Íl11 testimonio cl.e 
una persona ele allá) y en Cuba (Picharclo). 

En Costa Rica se dice, en el mismo se.nticlo, ~'u.elta ele can/ era, 
· según Gagini. 

Este úHimo autor nos ineli,ca que la palabra es española y que 
la nsa Iriar.te en nna de sus fábulas: 
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Después bailó en la cuerda a la arlequina, 
Con el salto mor ta l y la campana; 
Luego el clespeñaclero, 
La espatan·acla, vueltas ele carnero. 

617 

(El mono y el titirite·ro.) 

Ñoña. 

E s en :Méjico (Ramos) sinónimo de "rubio". 

Advie1•to que no sé ha:sta qué punto s·erá exé~oto esil:e me}ica-

;nismo. Ramos lo da como de Chiapas ~' agrega otra a:cepción, la 

ele 1)1lanchaclo o pintado, que es la que t rae tan:bién Robitlo, en su 

Diccionario de aztequismos, sin e-timología muy füme, y que se 

ap.lica a lo que tien.e raya.s ohscuras sob-re fondo ele co1or, verbi-
. gra•cia: maguey 1'neco, d que ti ene raya-s obscura!S a ·Io !la:rgo de 

las pencas; toro meco, el que tiene manchas obscuras sobre el 

fondo amar·illo de-l cuerpo, etc. 
Pero apunto la pa:labra por haberla enco:1üado en castellano 

.en acepción que, parece ser también ·la ele rubio: 

Quién supo tanto ele burlas, 
Barbón Cintio o Meco Dios, 
N o será mucho que escuche 
Los donaires ele nii humor. 

(Polo ele Mecl ina, Roma;:cc a Apo/o, ecl. Rivacl., XLII, pág. r8g.) 

Ñoña. 

En Chile (L enz) es: "Es-tiércol de gaoto y de pavo, y también 

' estiérco.: humano." En el ·suplemento de su Diccionario, el nüsmo 

Lenz trae la frase "sacarle a nno la fíoii'a, bajo, pegarle hasta que 

se cagt~e. " 
E n dicho supleme11'to, observando que en el ' Diccionario de 

Zerolo es•tá <ia voz · como fami'liar , sin indicación ele origen, su­

pone que sea v-oz castellana antigua . Ta•t:nbién nos indica que en 

·Colombia (Uribe), fío! a es el excremento humdino,. 

En Ceosta Rica (Gagini), se usa Fiaíia con el mi•smo sentido, y 
en Hon duras (Membreño ), encontramos >lus sinónimos ñaíia y 

Fíei'í c. 
La pa'la bra es, efectivamente, españoila. A unque, como es 

fácil el e comprender, no menudean .las a u1toridades esar.itas para 

·esta voz, puedo afirmar que se usa en Andalucía y que 9U pre-
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sencia en Zemlo •está justificada. Como p rovincia:! de Anda:! u- ­
cía la trae mi Pequeiio Larousse ihtstrado, al lado del colombia­
ni-smo iiola . 

Sardo. 

Es, según Wagner, en caló mejicano, el soldado de vigilan­
tes, y en el -lunfardo argentino, sargento de vigi-lantes (Dellepia­

ne, El idio·ma del delito, 94, c. \Vagner). , 
E ncontramos la voz en el caló español: scwdó -es · sarge:lto 

en Salillas, El dclinwente español, el lenguaje, pág. 332, y e:1 
Bes ses. 

íngrimo. 

Bastante ha inveS<tigado Cuervo (Apu1ttaciones, párrafo 803, 
y Bulletin Hispaniqne, t. III, r9or ), -ea origen- de •esta palabra. 

lngri1no significa en Colombia en soledad absoluta: estaba 

í11grinw. Según Cuervo, se usa la voz eu1 Costa Rica. Venezuela 

y Chile, y en M!éjico, donde es grave: ingrimo (Ramos, s'56) . 
La voz es üsuwl en porü1gués, donde rrlho -ing're·1ne es e1 de un 

solo cliente, castanha ingre'Jine -la que está sola en el erizo . Exis­

ten , además, ·en portugués las -dos acentuaciones, grave y esdrú­
jula, y' la forma ingr·Í111e. 

A lo que antecede, extraotaclo de ·las Apuntaciones de Cuer­
vo, ·puedo agregar que .la pa'labra se usa en su for.ma grél!ve en 
Honduras (lviembr-eño): ingrimo, ma, y con1 la forma esdrújula 
en Guart:ema:la (Batnes). 

En Salamanca, según Laman-o , se encue11ttra -la forma lígrime, 

ligr-im.o, con el ·sentido de pu,ro, castizo, legítimo, o el ele sa:no, 
gallardo , fuer:te. Y tra,e, a:demá-s, LC!Jman•o una acepción, que 
corresponde a la american-a, que aqu í e&tudiamos: Ajo l-ígrim.o, 
ajo ele una sola ca:beza. 

No queda aún clih1cidada ;la fo-rma exa-cta ni .\a etimo'logía de 
la palabra; pero c·on lo dicho ba!Sta pa.ra p~·.obar, por :lo me:10s, 
su origen ·peninsular.. 

Juntas. 

Juntas es en ,]a Argen-tin:1 s,i:1ónimo de co-nf•l-u encia. Así se­
dice, por ejemp'lo, qu,e ·los dos torrentes que forman el río Ber­
mejo se unen en las Iuntas ele Sa:1 Antonio. (La A1'genti1ia, pot­
H. E. C., pág. ro) . 
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La palabra se usa también en Coiombia, donde encontramos 
dos ca·seríos, llama·clos: uno, Juntas de A pulo, a orillas del río 
Apulo, y otro, Juntas de Ta.tna.ná, en el dis trito de Nóvita, en el 
departa'tnento d el Canea (Zamora, G·~-tía. de la. Re pública. de C o­
lombia., Bogotá, i907). 

Pero la pa'labra se usó antaño en España. E:1 la Descripción 
y Cosmogratlia de EspaFía, de Fernando Colón, Ma:d6d, I9I7, 
t. MI, pág. 2I , .leemos: 

" Pásas·e el dicho ryo guadradhimar de la misma manera hasta 
r1as j urutws ay tres legua•s del mesmo camino." 

Aguado. 

E:1 Costa Rica (Gagini), ap.l·icado a personéi!s,. equiv·a:le a 
" desmazalado, fl.o jo, caído y, por extensión, soso, desmañado". 

Eri Méjico (Ramos), es flo jo, débil , 'Sin fuerzas, v. gr.: un 

homb1-e aguado. R opa aguada ·es la qllie ·no tiene almidón. En 
lcazbalceta encuentro, además: "Lo que no tiene consis·tencia: 
so·mbrero aguado." 

E n Guatemai]a ·di.ce Bé\Jt.r.es : "M uoh a:s veces hemos oído a una 
persona enferma, que se siente sin fuerzas: "Hoy me encuentro 
" muy aguada" , en vez ele débi l, desfallecida. Tamb~én dicen, en 

sentido metafórico, que está aguado el que carece de energía." 
En el Vocabulario extre1neño ele Cabrera, publicado en este 

BoLETÍN, leemos: 
" Ag uao : Cansado ele anclar." 

Aguatero. 

Genera.! en América españoila .po·r aguador. Muchos lo criti­
can sin motivo. Lo d tan Tobar, Garzón, Ortúzar, Gro Bayo, 
Cuervo y Arana, indicando éste que se usa en ArequJi.pw y Tacna, 
aunque no en Lima. 

N o tengo óta ·española ele la palabra con esta forma, peTo 
sí con la ele aguadero. En Lope ele Ru•ecla, II, 39I , ecl. Cotarelo, 
léese : "¡Oh bendito Dios, que nos sacó de agua·clero~ !" Y Cuervo 
indica que Nebrija trae aguadero o aguador, y que el primero 
también está e::J. V illalobos (Sentencias, VIII, fol. 76 del Anfi­
trión, Sevilla, 1574). Nota, adiernás, Cuervo qu·e el america:1o 

4! 
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leñatero, por leñador, que presenta la misma variante, figura. en 
El Patraiiuelo, de Timoneda, hasta cuatro veces en la Patra­
ña XVII, •págs. 208-209, 'ed. de Madrid de 176o. 

Bomba. 

Es en Méjioo (kazbalceta) y en Cuba {Picha,rdo), en som­
hr.ero de copa. 

La pa,]abra pare-ce también españdla, ya que figura en la 
Madre Naturaleza, de doña Emiiia ·Pa:r·do Bazán: "Enca•sque­
tándose otra vez su a:bollada bomba" (pág. 22), tSombl"ero del 
que ·se hab'la ya en na pág. r6 de ,]a misma obra como de un 
"venerable y 'ca:duco 1sombrero de copa alh:a". 

Española es, por lo demás, la voz bombín (¿hongo?), que 
f-igura en L. Ferná:1dez García, La. Reina de la Cava _(publ·i­
caclo en Hojas selectas, 1!1. 0 1916, pág. 887): "No slün aanzar 
all-gu,na que ot·ra monda·dt.ua de nara::tja al .bombín dd 6efio­
:r.ito." 

Atabaiba. 

En Picha:rdo, art. Lirio, ·leemos: 
"A,rborl pequeño, de doce a quinoe pies ele altura regular­

mlent·e, c1ar-o, tor•cido, ;lechoso, madell"a :amarmosa, rama·s tor­
tuosa•s, marcadas de óca·túoes de a:ntiguas hojas caídas; éstaJs, 
Ji,sas por enc1ma y 'por debajo :11etw.iosas, •de siete pulgad<Vs de 
longitud, sobre pecío'los largos, pocas y que caen cuando está 
parido, cubriéndose enton-ces de unos gu'sanos grandes, faja­
dos de amarillo y negro, que 1llaman Gusano de Lirio, .)a oruga 
de Ja Sphinx Asdruba-l: 1a flor tiene cinco hojuelas gruesas, 
carnosas, rojas, con vetas a:tnar·illas, eLe que se hace un · dulce 
agmdab'le. En Sauúo Domingo conservaba ell nombre indígena 
Atabaiba, y en la parte oriental se llama Súchel, el Frangipa.nier 
de M. Bomare (Plumeria ntbm)." 

En Canarias exi·ste ·otra pda111ta llamélJda Tabaiba ( Ettphorbia 
sp.), en Bello y Espinosa, Un jardín canario, pág. 84. Otra es­
pecie lleva el nombre de Tabaibilla (Id., ibid.) 

Zemlo, en ·su Legajo de varios, pág. 170, da rra equi,valencia 
1art:ina: E1tphorbia dulcis canariensis Lin. 

1 
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Pol'lcelana. 

En Méjico es ao mi·s.mo que baC'inica (ka~baketa). 
Con un sentido algo diferente ila hallamos en Canarias (Ze­

rolo, Legajo de varios, pág. I63), ·donde •e-s si,nónimo de pa1an­
_ga:1a, a:ljo faina. En Murcia (Sevilla), apunto por curiosidad 
que se nsa la pa·labra en el sentido de "palloma buohona con [a 
cola en forma de Úja". Y el otro día, en la preciosa co1ección 
detl señor Rodríguez l\hrín: Un núllar de voces castizas ... , en­
. cuentro ila ·siguiente oita : 

"Y este testigo viclo veclriar jarros y platos y escudillas y 
.borcela:nas, y asimesmo lo vi-do pintea· y sa:lp icar" (Gestoso, 
Los barros vidriados sevillanos, pág. 2SI). 

Aporcar. 

E s en Acad. : "Cubrir con tierra ciertas pla:1<tas, como el 
.apio, el cardo, l}a ·escardla y otra:s hortwlizas, pa·ra que se pon­
_ga,n más t iernas y blancas." 

Pero en Amémica le dan una acepció.n diferente. En ChHe 
.es : acoJ lar, recaqzar, anrimar .tierra al pie cl·e aos tronoos (Or<tú­
zar). E n Méjico es : acollar ilas pCantas (Icél'zbalceta) . E n Cuba: 
a·rrimar tierra alrededor del vegetal tier·no, .como el maíz, cuando 
principia a levantarse (Picharclo). En Chile: acollar, recalzar, 

. arrimar t•ie rra a:! pie de los troncos (OPtúzar). En Honclu,t:as : 
c..brir surcos con el arado en tre las pilas ele plantas ele maíz y 

. arrimar a éstas la tierra removida · (Membreño ). 
Usa·se también ·en ·Colombia, según ·Cuervo. 
E ste último autor nos dice que "aporcar se halla empleado 

por G. A . ele H e.rrera con relación a llas •vides (Agricultura ge­
neral, lib. II, cap . VII), y pm Banqueri con rela·ción a un melo-
1Jar (trad . ele Ibn-eLAuwam, t. II, pág. 224), en el sentido ele 
anima·r tie rra a 1a planta para que queden cubie,¡·ta·s las rél!kes". 

La palabra se usa en este ent,jdo en Alava, según Baráibar: 
"arrimar la tierra alrecleclor de las vides tiernas cuélll1·clo pr.inci­
pian a levantarse, con ·objeto de a¡poyarlas y .mutrir\las. " 

Y má:s e~tensa -debe ·ser el á·reélJ de esta pwlabra, ya que en 
1a exce1:·ente Agricultura elem e11tal, ele don E. Abeléll y Sá.1111z de 
A111 tonio, se def.ine el amelo aporcador "para •recalzar el pie · de 
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las rpilanta•s cultivadas ·en !líneas, como ·el maíz, habas, patatas, 
y las dem'ás que se ponen .ele dicho modo" (pág. 26r) . 

Enfermarse. 

Lo cJa.n como america:nismo, en el ·sentido de enfermar, 
Icazb3'lceta, Bart:res, Ortúzar, Garzón, Toba·r, Calcafío, 1v1embre­
fío, Cuervo. 

Sin embargo, eil• verbo· es muy español. Cuervo indica citas 
de enfennarse en Lope, Los Tellos de !Vfeneses, 2 .a pa:rte, acto I, 
ese. I, de la Biblioteca de RivacLerÍeyra, LXIX, ·en el título del 
soneto LXXI de la Mnsa JI ele Quevedo, agrega:ndo que ·se lee 
enfernul!J' en Ga edición ele r6so y en 'la de Sancha; Memhrefío . 
aduce >Cita de Juan y Ulloa. 

Y más cerca de nosotros emplea la voz doña Emi.Jia Pardo 
Bazán: "Esto del nacer y del morir y del enfermarse" (La 

Madre N aturaleza, pág. 31). 

At:t•evesado. 

Por e1wevesado ll·o traen Arana, Rodríguez, Rtivocló, Icaz­
baketa!, Gagini, Calcafío, Ga·rzón, Membreño, Ontúzar, Cuervo. 

C9erv•o nos da dos citas ·castellanas, una ele ·Mar.ina,. Ensayo · 

sobre el origen y progresos de las lenguas, y otra ele Cavecla, 
Ensayo histórico sobre la Arq·witectura espa-ñola. 

En fin, en Huidobro, Palabras, giros y bellezas del lenguaje 

popular de la l'vf onta·Fía, 'enconbramos: Arrevesao = Revesado, 
enrevesado. 

' Escupidor. 

Es en ChHe ·la escupidera, ya que este nombre, pClr eu.fe­
mismo, se lo han traspasado a nuestro orinal (Tobar, art. Bace­

nilla). N o lo citan Echevarría n(t Ortúzar. 
En Colombia es el ruedo, valeo o redor (Cuervo, Aj)/(llfa­

ciones, párrafo 858). Nótese ele paso la ortografía ele Baleo, ele 
acuerdo con la de Acacl., XII . E l uso co!Cimbiano se explica por 
la maJ!a ·Costumbre que t·ienen algunas personas ele consi dera.1· 
la·s esteras como escupiclerws. 

Lo nlÍtsmo ocurre en andaluz, donde escupidera se t·oma tam-
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bién por or.inaJl. E n d Diccionario gitwno español de Qni:1daJ1é 
·encontramos: 

"CHISMARALÓ, LLÍ, s . Esc~tpidor, escupi.dera." 

Magu.arse. 

En Rivodó, Voces nuevas, pág. 253, ,¡o encontramos como 
venezolano con la definición: "Turbarse, interrumpirse, frus­
trarse, tratándose ele cosas halagüeñas o alegres. E l Diccionario 
trae en es·te sentido •la frase aguarse la fiesta. E s usado iguwl­
mente el sustantivo maguas. Son voces tomélidélls de'! portugués." 

En Cuba hallamos ·en Picharclo: "lvla.gua.rse, v . r. fam .. Chas... 
quearse, faltar, etc., y Jl!J agua, f. Chasco, desaire, bochorno o 
humillación consig uiente a la esperanza fallida." 

El verbo se usa también en CanariéVS. Lo trae Zerolo en su 
L egajo de varios, pág. I6o, con igual sentido. Y en el "Vocabu­
lario canario" ele Sebastián ele Lugo, recién publicado en este 
BoLETÍK, hallamos : " ¡lfag¡wr, a. Causar di sgusto, burlar. A1a­
gua, f. Di sgusto ele no haber sucedido una cosa, y a:sí s e dice: 
Me ha quedado una magua ·de no ,llélJber !Joogrado o consegu.iclo 
tél!l co sa. 1vl agnado, acl j . Burlado." 

La etimología es evidente. De la f rase primitiva se me aguó, 

~· a! ·ió se 111aguó, el e donde maguarse, y lurego una magua. 
La etimología portuguesa es sóllo é!!parente. E l portugués 

tiene, efectivamente, mágoa, magoar, magoado; pero au111que es­
tas voces traigan como sentido accesorio el de tristeza, afli.­
gir, ·contristar, ofendido, etc. , el sent ido primitivo ·es el mismo 
que el d.e ma.gttlladura, magnlla1-, magullado~ que, como ellas, 
t ienen ·por or.igen el ilat. m.aciila. 

Gallo. 

En Colombia, •según ·Cuervo, Apuntaciones, párrwfo 520, es, 
así como su diminutivo gallito, el rehil.ete o fl echi,Jia con plumas 

-que se arroja a un lJilanco . 
La pa:létbra no es sólo co:IombiaJna . En Te11reros J·eemos: 
"R efilera, f. A.quel m ol11inillo ele papel que su e!len nsar Jos 

muchachos para divertirse. Tatnbién le lla.tllébn· gallo y rehilan­

-dera." 
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En el wrt. Gallo defrine Terreros el mo~inillo y ag.rega que k 
dan este nombre ·porque aos 111iños suelen pirutar en él u:t gaJ.lo. 

Por úl•timo, e:t Aicardo, Palabras y acepciones, enoontra,mos 
una 6ta de Lope de V·ega: "SaJle Fi~·eno vestido de péllpe:l, oomo· 
los muchélichos que Vélin a los gallos con su l.'ehilero" (Labrador 
venturoso, jorn. II, ed. A·caJd., t. VIII, pág. 20). 

Jaca. 

Gallo de edad y graJ:tdes espollones, trae como argentinismo 
el DicoionMio ·de Segovia. En ·la Guerra gaucha, de Leopo1do 
Lugones, ~eemos (pág. 270): "¡Ah, ja~ca viejo!", hablando de 
un gallo de combart:e. 

El término es a:tdaluz. En La Moruchita, ele Arturo Reyes,. 
pág. l., encuentro: "Salieron del reñidero de gallos orgullosos de 
Jos tniunf.as conquistados •por sus respeotivas jaca·s." 

Mamadera. 

Lo critica Tobwr como ecuarto.riano en 'la forma siguiente :­
"Las pe¡;sonas que sospechan que chupón no significa el apa­
rato destinado a ~a lactancia· a~'tifkial ele 1los n:iños y cuyos co­
nocimientas !lingüí-sticos no llegan ha:sta el punto de saber que 
el referido a;para!l:ito se lla;ma biberón~ nombran a éste mama­
dera.," 

En efecto; según las últimas edióones del Diccionario, el 
galicismo biberón es la palabra que parece más castellana para 
designar este instrumento. Amtes de Ua cl·uodéci1111a edición nn 
figuran ni la palabra ni el aparato en el Diccionario. 

Ahora bien, ma1na-dera se usa también en Argent.ina (Se­
gavia), e1~ Chile (Edheverría), y en otras pa;¡;tes. 

Encontramos 1a paila:bra con sentido análogo en Sa1lama:1ca 
(Lall11ano), donde mamadera es .el "pezón de la ubre" . 

Impávido. 

Impavidez es, en Chile, frescura, descaro (Echeverría). 
Impávido, según Ba1tl'es Jáureg11i, "tanto en el Perú CCillliO· 

en .el Ecuador y en Guatemaaa, se .toma por fresco, clescara,do,. 
e impavidez, por la f·rescura o descaro". 
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Juan de Arana nos da da daJVe del mi·sterio, ind1ca.ndo que 
Fernán Caballero usa la palabra en este s·erutido en La Gaviota, 

aunqu·e s•in irnc!Jicar en qué Iuga,r de 1!1a obra. He aquí 'la cita: 
"_____,¡ Bendiría sea ! -dijo el célebre torero, rt1rando a!l suelo 

y extendiendo la capa, pa,ra que sirviese de aHomibra a Maáa .. . 
"María pasó, tan impávida y desdeñosa como siempre." (La 

Gaviota, pág. 128, ed. "Obras completas".) 

Pozo. 

En el} seniflido de poza o charca de agua det·enida, se usa en 
Chi·le (Echeverría). 

Usase ·en C01!01nbia, según Cuervo, Apuntac-iones, párra­
fo 528: "En Cartagena, donde exi·ste 1a cosa (¡las cisternas), la 
llaman con .propiedad a·ljibe; en Bogotá, donde no se conoce, 
designamos con este vocé\Jblo a 'los pozos, que reempllazan a 
aquéllas, y llamamo's pozos a ,]as pozas, 'PaiJ.abra que ignoramos 
completamerute." 

Lo mi·smo ocurre en V·enezuela (Caikaño ). 
En Costa Ri,ca, según Gagini, pozo es el r-emanso de un 

río. 
Otro significado de pozo es ell de manantia1, fuente, que 

existe en Honclura;s (Membreño) y en 51 Ecuador, según Toba•r. 
Es te siga,if;i.cado ele manantiarl lo viene en Antioquía ~a palabra 
aljibe, según Uribe. 

Ahorq. bien, en Sé\Jntander, según Huidobro, Palabras y 
frases, etc., pág. 157, pozo •es lo mismo que charco, poza. 

Por o4:ra ;parte, Cuervo, siempre admirablemente .informado, 
nos hace observar que a·a di·s1:inción entre pozo y cisterna y entre 
pozo y .poza; no e·ra muy dara en t iempo de ITa conqui·st·a, según 
lo dejan sospechar ciertos pasajes, v. gr., el siguie.nte del inca 
Gar·cilaso, Come'l1t., parte II, lib. II, cap. XXI: "Hay un des­
poblado desde Atacama... donde hay por el camino algunos 
manaderos ele agua, que 110 corre. De cuya causa y por el poco 
uso que hay de sac:alla, siempre hueile maL. Y como los · deibn­
teros iban Empianclo Gas pozos, acudía más agua." 

Terreros, entre las varias acepciones de pozo, da la de 
"hoyo". 
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Ganado. 

En Colombia indi ca Cuervo, Apuntacion.es, párrafo 56o: 
".Cuando decimos ganado, nadie enrtiende ·el} lél!nar o cél!bruno, 
sino el .vacuno." 

Ea1 el Ecuador, según Tobar, só1o fom1an el ganado las es­
pecies bovina, ovina y ·poroina. 

En Argentina (Segov:ia), se llama ganado por antonomasia 
a1l vacuno, que se llama iguél!11111ente hacienda. 

En Méjico (Icazbalceta), se llama por a111tonomwsia ganado 
al} vacuno, y 'los demás t ienen nombres especiales, como caba­
lla da, burrada, mula-da. 

Y en Canari·as -debe suceder 1o mismo, ya que en Zerolo, 
Lega-jo de 1•arios, 1)ág. r62, leemos : "Manteca de ganado, !a que 
se 'Prepara para conservarse." 

R.efistolear-R.efistolero. 

En el Diccionario NI ejicano ele Ramos y Dua:rte 1eemos: 
"Refistolcro, adj. Refitd:·ero, presumido, orgulloso, bullicio­

so." Dice don :Miguel Macías que rl'.fistolcro se deriva ele re y ele 
fistol. Creemo~ ·que refistolcro es término bárbaro y que se dice 
refitolero, .no en la acepción en qu·e la registra na Academia, 
sino en .Ja amgonesa de " i,nclisoret·o, iniprudente, curioso". 

En Cuba hallamos en Ptichardo: 
"Refistolcría, f. 'La afec-tación o estudio en •los movimien­

tos, pallabrélls y moda~es. 

"Rl'fistolero, m, adj . La persona presumida, ele mocla.J·es, pa­
labras y movimi.entos afectados o estudiados ... " El Dicciona1·io 
ele ~a Academia trae 1·efitolero; pero no sólo el significado es 
muy dif·erente, sino que el de la palabra fistol, que tat111bién in­
cluye. guarda más analogía con el compuesto cubano refisto­
lero . 

La definición académica de fistol e~ : "Hombr.e ladino y sa­
gaz en su conducta, y singularmente en el juego ." 

En Ve:1ezuela , refistolero vale por embrollón, con mucha 
labia, según Picón Febres. 

Em fin , en Cllnanias, según el .léxico de Sebastián d~ Lugo, 
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.refistolear es "aceohar, es-piar, atisba,r", y -según Zerolo, Legajo 

.de varios, I69, "curiosear". 

Bernegal. 

N o está definido oon su sentido venezolano en el Dicciona­
rio, en su puesto alfabético, pero sí en el artículo Tinajero: 

·"Armario usado en Venezuela, -en qne ·se -pone ia pi·edra de 
filtrar el agua potabl:e, la tinaja o bernegal que la recibe y el 
cántéliro o vasos para su servici·o." 

En P icón Febres, Libro raro, se define el bernega;) diciendo 
que "'está muy lejos de mostrar la forma ele tinaja sino la ele 
botija, más o menos". 

En Canarias, Zerolo, Legajo, pág. I63, bernegal es : "Vasija 
ele barro grande y ele forma ele tiitnaja achatada." 

Pechiche. 

Pec!tirhcs son en Colombia (Lanao, Apuntaciones . .. Pro-, 
'i.'incialismos de R iohacha, l\fedellín, I92o) lo mismo que mimos. 
Y j!Nhichoso es lo mismo que melindroso. 

En el Ecuador ha·y un árbo:l, Vite.v gigantea, cuyo fruto, 
-que es pequeño y parecido a'l deíl· guindo, lleva también el nom­
bre ele pechiche 0Gustav-o Lemos, Semántica, Guayaquil , I82o). 

No sé si la 'Segunda acepoión t,iene que ve r con la primera; 
·en todo caso, aquélla es castelbna. En Lope de Vega, Los peli­
·gros de la ausencia, acto I, pág. 4I2, ecl. Rivacleneyra, t. II, se­
gún A·icardo, encontramos entre una criada y su amigo, un 

. grao oso bastante zafio, el diá·l·ogo saguiente: 

- Adiós, mono. 
-Adiós, sartén. 

-Adiós pechiches. 
>-Adiós. 

Los epítetos cariñüsos. c1:e j\!f ano, pechiches, están en boca de 
la cria<da; el ele sartén, en la del gracioso. El sentido parece ser, 

,el de querido, ca-riño, numo . 
MIGUEL DE ToRo GISBERT. 

(S e contiHuará.) 




